
PALOMINO, EL PINTOR TEÓLOGO (1) 

Si hubiera de sintetizarse en breves palabras la figura polifacética e intere-
santísima de Don Acisclo Antonio Pàlomino, habría que aducir, sin duda, esta 
~.certada frase de Menéndez y Pelayo : Palomino no sólo por nacimiento, sino por su éducación, por sus ideas y por su estilo, era un hombre del siglo xvr r (2 ). Tal vez sea esta la más adecuada definición del ilustre cordobés. 

HOMBRF. DEL BARROCO ESPAÑOL 

Palomino es un hombre representativo de ese siglo xv r r, tan español, en el que la plenitud de las Bellas Artes sigue a la. decadencia de la hegemonía política 
hispana. Se produce entonces ese fenómeno cultural que tanto estudió Eugenio 
d'Ors, entre otros, denominado con un vocablo cuya materia ha crecido consi-derablemente en densidad y amplitud : el BARRoco, que, como afirmaba. de modo 
rotundo este ilustre pensador, no es un fenómeno histórico que afecte exclusi-
vamente a la Arquitectura o a algún arte afín, ni un fenómeno patológico de 
desviación de anormalidad o~ de mal gusto, cuyo origen mismo se encuentre en 
una especie de corrupción del estilo clásico (3 ), sino que es un movimientó ge-
neral del Arte y aún de la Cultura (q.). 

Bajo esos caracteres arquitectónicos del Barroco que tanto escandalizaron a pOnz, Llaguno y Ceán Bermúdez —cuyas frases despectivas de tranz~ya de teatro eternizada en piedra, con motivos ornamentales que eran despropósitos 

def ribles y último término de la aberración y del delirio, y de lo que es peor, 
un delirio f rao, enojoso, pedantesco y sin gracia, ha recogido Menéndez y Pelayo en su magistral Historia de las ideas estéticas espa~zolas (q. bis) ; bajo esa a

rquitectura hay un alma, late un mismo espíritu que en esa pintura imita-
tiva de Ribera, Velázquez y Murillo, con la que se mostraban tolerantes ; el 

~~ 
~ I) El contenido ~de este trabajo constituyó la intervención de su autor en la sesión cun-

memorativa del centenario de Palomino, celebrada por la Real Academia de San Carlos en 
I de diciembre de 19SS• (2) Marcelino MENÉNDEZ Y PELAYO. «Historia de las Ideas Est~cticas en España». Edición 
del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Santander: Aldús, S. A. MCMXL. 
Tomo ~III, S1gI0 Xv I I I, pág. SIS. 

(3) Eugenio n'ORs. «Lo barroco». Madrid, Aguilar (serie «Index sum» ), 1944• 
(4) Werner WEISBACH. «El• Barroco, arte de la Contrarreforma». España-Calpe. Ensayo 

Preliminar de don Enrique Lafuente Ferrari. Madrid-Buenos Aires, 1942• 
(4 bis) Marcelino MENÉNDEz Y PELAYO. Obra citada. Tomo III, pág. S 14. 
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mismo espíritu que alentaba en las obras de Gracián o Calderón, de las que eran 

fervientes admiradores. Ese denominador común de todas las artés plásticas y de 

la misma literatura —és la época del culteranisn2o, no lo olvidemos—, es lo que 

hoy se denomina, el Barroco ; es el ansia de exaltación de la forma para cubrir el 

gran drama de fondo que vive España, y que no es otró que la propia conciencia 

del declinar del Imperio Español. 
Como medio de fundamentar la esperanza de su propia existencia, y aún, sim-

plemente, como lenitivo en medio de la adversidad, triunfan 'en España los idea-

les de su antiguo y batallador catolicismo que había alentado la ~entraña~ble 

concepción —ya en quiebra— de la monarquía universal. Así, por el doble ca-

mino de sus creencias y de sus contratiempos, se entroncaba en ese amplio n10-

vimiento de la Contrarreforma —pletórico de valores positivos, pese a. su ~nombre—

que había de tener su concrec,~ón visible en el Barroco, y que llegaba, por su alta 

cotización de lo trascendente y por su menosprecio de los valores puramente hu-

manos yterrenos, cuna perfecta reversión de los ideales del Renacimiento. 

Y porque Palomino, además de ser un artista conocedor congo pocos de lbs 

secretos de su oficio (S), era un profundo teólogo que, a su formación ~eclesiásti-. 

ca, unía el carácter cortesano de Pintor de Cámara de Carlos II, su doble fidelidad 

a la Iglesia Católica, de la que llegó a ser su ministro al fin de su vida, y al M°' 

narca hispano-austríaco que le honró con su confianza, le puso en condiciones 

excepcionales para ser expresión característica del Barroco español. Por eso re-

sulta tan exacta y tan llena de sentido la ya aducida afirmación de Menéndez Y 
Pelayo : Palomino es un hombre del XVII español. 

ERUDITO 

Generalmente, para conocer el pensamiento de un artista., se ha de seguir un 

método inductivo : del añálisis de muchas de sus obras se llega, como síntesis, a 

las ideas centrales que las originaron. Pero en el caso de don Antonio Palomino

huelga todo procedimiento de inducción. Porque, como él mismo nos confiesa, 110 

supo eludir la llamada de la exuberante publicística que caracteriza su siglo. 

Convencido de la excelencia de la pintura, tras el estudio de muchos aut°" 

' eres —especialmente de la Perspectiva práctica, de Vignola, con los comentarios

en toscano del Padre Maestro Fray Ignacio Dante, dominico, catedrático de 

Bolonia—, llegó a la conclusión de que su inteligencia dependía de la matemática,

v resolvió estudiar esta disciplina en el Colegio Imperial de la Corte, bajo la 

dirección del inteligente Padre Jacobo Kresa, de la Compañía de Jesús. Así lleg° 

a la evidencia —son sus palabras— de que esta facultad es indubitablemente la 

teórica de la Pintura, y que ésta es forzosamente demostrativa en todos szcs pry"i~-

cipios yradicales funcdamentos, como lo son todas las sciencias mateynáticas,

circunstancia que califica la Pintura, no sólo arte liberal, sino sciencia dei°s-
trativa que es lo sublime de las sciencias, pues por la demostración se constitu' 

yen tales. 

(g) Felipe M.$ GARÍN ORTIZ DE TABANCO. «Loa y elegía de Palomino en su 
decora°1ori 

de Los Santos Juanes de Valencia». Discurso leído en su recepción pública en la 
Real 

Academia de Bellas Artes de San Carlos. Valencia del Cid. MCMXLI. Pág. II. 
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Y así traté dc~ escribir —continúa— metódican2ente de esta facultad, sen-
tando sus principios y fundamentos radicales, y deduciendo de ellos sus conclu-
siones infalibles como hijas de las dert~ostraciones matemáticas y filosóficas (6). 

Así nació el libro de indiscutible valor, Nl7.cseo pictórico v Escala Óptica, que 
tan justa fama ha dado a su autor, aún oscureciendo sus méritcs de artista. Hasta 
los historiadores de fuera de nuestra Patria, y no solamente los críticos de arte 
nacionales, rubrican esta afr~rmación del señor Lafuente I'errari : La glo~•ia de 
Palomino, ynás que en sus pinturas, está en haber sido en realidad el primer l.~is-
toriador de nuestrc arte, al escribir las vidas de nuestros artistas de~ los siglos X V al xV11~ incluidas en su «Parnaso español pintoresco laureado», conceptuoso 
titulo puesto por él a la tercera parte de su obra ;c1~•luseo pictórico y Escala CSp, 
tica» (7), y con su severo criterio clasicista, el gran Menéndez y Pelayo escribió: 
En tiempos tañ infelices para el arte —los del Barroco- apareció, sin embargo, 
una obra teórica de indiscutible mérito y utilidad sumó, debida al ingenio de z~n 
pintor cordobés, tan docto como poco feliz en su arte, pero tan ciega y f ervo-
rosamente enamorado de él, que bastó este amor a h. acerle compensar cvn los 
aciertos de la pluma las desventajas del pincel (8). 

Hoy no hubiera escrito estas afirmaciones Menéndez y Pelayo : ala plena reivindicación del Barroco y a su posible interpretación como arte de la Contra-rreforma, habría que unir un enjuiciamiento más sereno del ilustre pintor de 
Busalance, que no sólo en sus grandiosos frescos, sino también en su notable 
colección de espléndidos cuadros de caballete —todavía inéditos en su mayor 
parre, y a cuyo desconocimiento se debe esta valoración poco favorable—, se 
nos muestra como uno de los más notables artistas de su época. 

Así, pu~~ en este III centenario de su nacimiento, interesa destacar tanto su 
personalidad .literaria como sus dotes artísticas y sus mismos valores humanos y 
culturales. 

Y sin querer acentuar el carácter de historiador que tiene Palomino, .tema 
Quedesde tantos años y con tan diversas publicaciones viene cultivando don 
Enrique Moya Casals, conviene glosar brevemente la extensa cultura del Regís 
Pictor, por considerarlo muy conveniente para el estudio de su variada per-
Sonalidad (9~ 

c Cuál sería la biblioteca de Palomino? En aquella estancia regular, mitad 
estudio de pintor, mitad gabinete de letrado, c qué libros albergarían las severas 
estanterías de gusto renaciente? Conducidos por .11~Ienéndez y Pelayo, intentemos 
reconstruir las bases de aquella profunda formación de humanista.. Lo que no se 
puede negar —a Palomino escribe— es laboriosidad y diligencia grandes las 
cuales están patentes en el catálogo de las obras que tuvo a la vista y que muchas 
vejes trasladó a la letra en la suya. Había leído, sin exceptuar ninguno, cuantos libros 

de artes había en su tiempo: los tratados de simetría de Alberto Durero, 
D`~d Bárbaro. y Gaspar de Arfe; la Anatomía de Valverde, ilzastrada con dibzajos 

(6) Antonio PALOMINO. «El Museo Pictórico o Escala óptica». Editorial Poseidón. Bue-
uOs Aires. Tomo I, pág. Zo. 

~~~ Enrique LAFUENTE FERRARI. «Breve Historia de la Pintura Española». 3.A edición. 
Refundida y ampliada. Editorial Dossat, S. A., 1946, pág. 255• 

~ 8 ~ Marcelino MENÉNDEZ Y PELAYO. Obra citada. Tomo III, pág. 51 S. 
~9~ Enrique MOYA CASALS. «El magno pintor del Empíreo». Molilla, Ig28. 
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de Gaspar Becerra; la Arquitectura. y . perspectiva de Vignola,.,Andrea Pvzzo y 
Samuel Moralvis; el poema «De arte . graphica» de Du-Fresno y; la erudita disqui- 

sición « De pictura veterum» - de Francisco Junio, sin contar todos. aquellos ita-

lianos yespañoles de .quienes hemos dado razón al tratar los siglos X VI y X VII. 

Pero su predilecto parece haber sido Sche f er, «De arte pingendi», a quien lite- 

ralmente. traduce. en mztchos trozos de sú parte técnica, que es sumamente prác-

tica yminuciosa».. (io) 

Y comenta en otro lugar : Para que nadie se asombre de la relativa cultura (! ) 

literaria de Palomino, rara ya entre. los artistas de la, época en que floreció, con-

viene saber que en los primeros años había estudiado gramática, teología y juris-

prudencia, llegando a recibir las órdenes menores, a pesar. de lo cual, una irre-

sistible vocación le llevó primero al taller de Valdés-Leal y después al de liean' 

de Al f aro. (z I) ., 

SU FORMACIÓN TEOLOGICE 

Es en el primer capítulo de su obra, donde Palomino ofrece un elocuente

testimonio de su profunda formación teológica. Bajo el. título general de Prenun-

cios de la Pintura en las obras divinas expone una serie de. consideraciones basadas 

en aquellá sutil distinción de San Agustín : Toda imagen es semejanza, pero ato 

toda senzej:anza es imagen; aporta unas oportunas afirmaciones del Doctor Ange-

lico para estudiar aquel concepto único, interno, del entendimiento divino: la 

imagen primogénita que ab aeterno está copiando el Eterno Padre, figura de 

su divina sustáncia, y establece la peregrina conclusión de que esta primera 

imagen en que Dios retrata su ser admirable es el f eliéísimo oriente de la ima~~en,

aurora del arte de la Pintura (z 2 ). lasmó 
Continúa Palomino la ~ exposición de las imágenes en que, ya ad extra, P de 

Dios' ~u ~émejanza : la naturaleza angélica y la humana. Con nuevas frases 
tri. 

eminentes teólogos, establece -otras semejanzas entre. la Trinidad y distintas 

logias, más o menos arbitraria:-,. expuestas.~con el esp~ ritu reiterativo d~e la 
epo.~a. 

Preciso en las expresiones, claro en los conceptos, prolijo en las enumeraciane$~ 

Palomino habla de las tres potencias del aLmá; de los tres estàdos del hómbré :ua3 

naturalèza caída, de gracia éleva~nte y de gloria perdurable —donde hac 

acertadísima alusión a la Santísima Virgen María, de asombrosa exactitud teol~' 

gira cuando no se habíá rofundizadó tanto en los estudios mariológicos—~ 
habla 

de las tres Virtudes teologalés y hastá de los tres modos de pintar —al templ 
dosl 

frèsco~ y al ólèo— base de un curioso paralelismo con los tres, ya menciona 

éstados de la naturaleza humana. ee 
Y ~co~mo era corri~eñte en los libros de historia, el docto Pictor Regis se cr 

•en él debèr dè revisar toda la ~de Israel y demás ~ pueblas de la antigüedad, Para 

ta 

(Io) fbid., pág. SxI. Alude Menéndez y Pelayo en una nota de la misma página: «~~ , , 

un libro portugués qúe .no. conocemos: : en portugués .que es idioma espa~tol, aunque ryto s 

tellano; áscribió Fray ,Felipe ,das Chagas». 
(I I) fbid., pág. S 17. 

(Ix) AntSniO PnI..olvllrro. Obra citada. Tomo I, págs. 4 y S• 
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decirnos que «en aquellos remotos primeros siglos parece haber• sido Enós el que 

dio principio a exercitar la Pintura. Pero haciendo el examen después del diluvio 

general, parece haberla iniciado Torés, padre de Abraharn: y concuerda con esto, 

el haber comenzado por aquellos la idolatría, la goal, según san Epi f apio, proce 
de 

del abuso de las amagenes en aquel ciego y obstinado siglo; y que estas ~ cesen 

'Pintura, afirma expresamente el santo, excluyendo las estatuas», a lo que el autor 

replica, en ingenua defensa de su noble profesión, que fueron los ídolos de leno, 

piedra y otros materiales de la estatuaria, y no las pinturas, los prohibidos expresa-

mente en los preceptos del decálogo (13). 

Hay que destacar —no obstante estos defectos de exposición, comunes en `u 

época— la solidez de sus conocimientos teológicos y la admirable erudición bíbli-

ca, puestos de manifiesto tanto en su famosa obra literaria como en su ingente 

labor pictórica. ~' 

ESTTMA DE T.A PINTURA RELIGIOSA 

Con lo dicho basta ya para apreciar la amplia erudición de este artista singular,

que más por destino que por elección (~ 4) ~e lanzó al estudio y a la práctica 

de la Pintura, que le arrebató tan del todo (i S) y a la que tanto estimó, par-

ticularmente cuando se consagraba a tema religioso. 

Al estudiar en su libro las inefables razones por las que la Pintura es arte 

liberal, siguiendo la tendencia obsesionante de su tiempo de reivindicar social 

mente las Bellas Artes, aduce la definición de San Agustín para las artes liberales,

«pues si estas —escribe— en sentir de este sagrado doctor, son aquellas que soy 

dignas de hombre cristiano y nos enseñan el camino de la verdadera sabiduria~ 

¿cuál mejor que aquella arte, de cuyas mudas, si eloqúentes cláusiclas, usaba la 

primitiva iglesia para enseñar a los fieles el camino de la verdad en los libros

abiertos de las historias sagradas, vidas y ~nartyrios de los santos, delinéados cory~ 

la tácita retórica de los pinceles?» (16). 

Palomino es exigente con el artista religioso. Primero, por que trate digna-

mente los temas; luego, por que no degeneren, p ues el arte como «los sagrados

dogmas de nuestra f e, legítimamente atendidos yobservados —afirma— son ^reli-

gión verdadera y teología sagrada» (17). , 

Y si Don Antonio Palomino v Velasco no dio cabida en su obra a algíin capi-

tulo dedicado exclusivamente a la iconografía sagrada, como lo consagró Pacheco 

en su «Arte de la Pintura», esto corrió a cargo de un contemporáneo suyo y gran 

amigo, el insigne mercedario Fray Juan Interián de Ayala, uno de los tratadistas

de nuestro arte histórico, que le prodiga sus alabanzas en su conocida obra El 

( i 3 ) fbid., pág. iq. 
( i4) fbid., tomo I, pág. iq. 
(is) fbid. 
( i6) fbid., pág. q8. 
( i ~ ) fbid., pág. i 37. 
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pintor cristiano y erudito, por el acierto con que, a su juicio, realizó los lienzos 
de los santos Acisclo y Pelagio para 1~, catedral cordobesa (i 8 ). 

Llama la atención la escasez de tratadistas de iconografía sagrada en España, 
donde tanta producción artística de tema bíblico, evangélico y hagiográfico se 
encuentra. Pero coma agudamente señala el Sr. Sánchez Cantón al tratar del 
libro del citado Padre Interián de Ayala, Los textos huelgan cuando las nociones y las formas están vivas en los espíritus; y para los españoles devotos, —¿quiénes en lo pasado no lo eran?— los aciertos y los errores en la representación pictó-
rica o escultórica de los asuntos religiosos resaltaban a los ojos de casi todos,, sin necesitar de críticos que se los señalasen (ig). Y 'si esto se decía de todo un 
pueblo, ~ con cuánta mayor precisión habría de aplicarse al docto pintor Palo-
mino, que en la amplitud de sus obras nos dejó esa serie innumerable de perso- 
najes de la Historia bíblica o del Santoral cristiano, diseñados perfectamente con 
arreglo a la más escrupulosa y precisa representación de sus rasgos personales 

Seis años después de la muerte de Palomino, en i73o, la imprenta madrileña 
de la Orden de la Merced, sacaba de molde el Pictor christianus eruditas, enorme 
infolio de 439 páginas en latín, donde el Padre Interián de Ayala consignaba 
Los errores que suelen cometerse frecuente~nente en pintar y esculpir las Imáge-
~es Sagradas (Zo), obra. traducida al romance, medio siglo después, por el Presbí-
tero D, Luis de Duran y Bastero, divulgada fuera de España, y que tuvo el honor 
de merecer los elogios del Sumo Pontífice Benedicto XIV, en su clásico tratado 
de la beati ficación y canonización de los santos. 

Todas las afirmaciones de este libro podrían muy bien haber sido suscritas 
pOr ll. Antonio Palomino, puesto que reflejan un mismo modo de enjuiciar eI 
arte religioso, y de hecho el P. Interián se remite en alguna ocasiónalas afirma-
~~ones del. erudito artista cordobés, como al tratar de la desnudez de ciertas 
magenes sagradas, donde escribe que muchas veces no sólo. son tolerables. sino 

~ñ 
idas por su naturaleza. ~Y que esto no lo hayan rep~•endido los Ilmos. Sres. Fray 

gel Manrzquez y Fray Joseph de la Cerda,Teologos doctos y gravzszmos, y 
que regentaron la Cátedra de Prima de Teología en la Universidad de Salamanca,. a quienes seriamente se les consultó sobre este punto, lo atestigua un Autor de 
bastante 
Sa nota. Aquí parece aludir al propio Palomino; por lo menos, el ,señor 

~nchez Canton expresamente hace una llamada remitiendo al lector al libro septi-mo del Museo pictórico (z i ). 
,_ 

('8> F• J. SÁNCHEZ CANTÓN. «Fuentes literarias para la Historia del Arte Española. Con-
Sel° Superior de Investigaciones Científicas. Instituto «Diego Velázquez». Tomo V y últi 

a°' pag• Z9. Las palabras del Padre Intarián son las siguientes: «No puedo menos de alabar 
9uí a mi amigo,. don: Antonio Palomino de Velasco, a quien, habiéndole mandado .pintar 

para la iglesia de Córdoba a quienes dos ,jóvenes dignísimos de toda alabanza, ambos pa-tr°nOS 
de la misma iglesia, e invictísimos mártires de Jesucristo ; a saber, a San Acisclo y a 

San Pelagio, procuró con mucho cuidado y diligencia, representar al primero con coraza 

huera traje de un soldado romano, y al segundo en traje de árabe o morisco. Cosa en que ye 
Mera descuidado otro intor menos ~dili ente, vistiendo a los dos o con aquel género de 

piñnto que usan los árabes, y que ellos mismos llaman Alquizel, o, a que más me inclino, 
ando a ambos con coraza y calzando a la romana, para que así todo fuera ridículo». 
(i9) Ibid. Prólogo, pág. 3. (x°) fbid., pág, 9, 
(i z) fbid., pág. r4. 
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Parque en este punto Palomino es un perfecto intérprete del espíritu propio 

del Barroco español. A pesar de caracterizarse este estilo por la exhuberancia 

pasional, en España se observa una ausencia casi total del elemento erótico. Si 

en Literatura, Díaz Plaja ha hallado fragmentos en Góngora de tan marcada ' 

sensualidad como en autores extranjeros —un Marina, par ejemplo— en las artes 

figurativas esto es rarísimo ; es más, aun los mismos temas que se prestaban a 

estas manfestaciones, de qué modo tan distinto se tratan por artistas españoles y 
por italianos. Compárense a este propósito las 1~lagdalenas de Ribera y de Furinz, 

entre tantos lienzos que podrían citarse, y admírese la encantadora Santa Inés, 

del mismo Spagnoleto, del. Museo de Dresde (2 2 ). 

En esta línea barroca a lo español hay que colocar estas explícitas orientaciones 

de D. Aciscla Antonio : En quanto a el decoro de la invención, —escribe— bien 

.sea de historia, o bien de figura sóla, es menester poner grande atención a la 

honestidad, recato y decoro de las figuras, lo cual entre católicos parece reprehen- . 

sible que necesite de reflexión este punto: pues aun ents•e gentiles se juzgó digno 

de la providencia de los magistrados el celar y prohibir que se pintase cosa torpe 

o deshonesta. Y con su habitual erudición alude a las disposiciones de los tebanos,

.para transcribir enseguida un decreto del supremo tribunal de la Inquisición.-

. Comenta, luego, el deber del pintor católico de precaver el ~ daño es
ptaitdel 

del ,prójimo, . y muestra sus conocimientos de .Teología Moral cuando tra 

escandalo activo. y pasivo, del per se y del per accidens, y cuando escribe 

Así soy del sentir, salvo el superior ; dictamen de los doctos moralistas, q~ie

se debe- hacer distinción entre lo desnudo. y lo .deshonesto, y ~nucho más de l0

lascivo. Y que se pueden pintar las historias sagradas ,con ag2cellos desnudos que 

las tiene- ya recibidas la Iglesia_ nuestra Madre y la costumbre cristiana, procu-

rando usar_ toda la industria posible para honestar el desnudo en los casos preci-

sos, especialmente. en las mujeres: ya con el cabello,, ya con un çendal, si lo admite 

la historia,. ya busça'ndole la actitud y contorno ~nás modesto, o ya cul.~riendo parte 

de la figura con otra que se le anteponga, como Adán a Eva y a Santa fígueda ° 

Santa Catalina martyr algún verdugo que las estuviera atando (i 3 ). 
Así procedía el mismo artista, como ., puede verse , en la representación de 

nuestros primeros padres en la bóveda de la Real Basílica de nuestra Patrona,

.ó en ~ uno . de aquellos tres grandes lienzos de la Capilla del. Cardenal en la Catedral 

de Córdoba; que representa el martirio de los santos Açisclo y Victoria, patr°~ 

nos de aquella ciudad. 

EL ARTISTA TEÓLOGO, F,N SU OBRA MÁS 
CARACTERIZADA.

Bastaría simplemente admirar cualquiera de los grandes frescos de este gran

~a.rtista de nuestro siglo xvll, adaptado con dificultad a los nuevos gustos que

trajo la disnatía borbónica en la reciente centuria, para comprobar al instante

estos puntos de vista ya expuestos y otros muchos que hubieran podido aP°n5
tarse. La misma concepción de la obra, la forma de disponer las distintas figura

(zz) Werner WEISBACH. Obra citada. Prólogo. 
(z3) Antonio PAI.oMINO. Obra citada. Tomo II, libro VII, págs. Iso-153• 
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o grupos; sus mismas actitudes, están pregonando la sólida formación del artista. 
En ~el famoso medio punto, sobre el coro del convento salmantino de San 

Esteban, repite la disposición central de la Augusta Trinidad, plasmada en la 
Ya mencionada bóveda de la Real Capilla de Nuestra Señora de Ios Desampa-
rados, yque volverá a aparecer en la Cartuja, de Granada y en la del .Paular. 
Las dos Divinas Persones, Padre e Hijo, aparecen en forma humana, sentados 
sobre trono de nubes ante el que flota el globo terráqueo, mientras el Divino 
Espíritu, en figura de paloma, aletea entre las otras dos Personas de las- que 
procede. 

En cambio, en el fresco inmenso de la parroquia valenciana de los Santos 
Juanes —dolorosamente perdido— estaban separadas las tres Divinas Personas en la concavidad esférica correspondiente al presbiterio, ~ sobre la alegoría del 
Cordero encima del Libro de los Siete Sellos, aparecía la figura de Jesucristo 
Juez, —de inspiración claramente miguelangelesca— coronada por la del Espí-
ritu Santo, en forma de paloma. Dos años más tarde, al proseguir sus trabajos 

Palomino; Detalle de la pintura al fresco de la bóveda del presbiterio de la Parroquia 
de los Santos Juanes 

etl el mismo templo, explica el propio Palomino : Continuóse la idea del prc~shi-
t eyio de San Juan del Mercado en la bóveda de su iglesia, en diferentes mis-
terios del A ocal si es ecialmente del ca ítulo r describiendo el trono del ~ yp •~ p p 4~ áñn°r~ donde preside la efigie de Dios Padre acompañado de gran turba de 

g les (24)• 
~~ 

X 24) ibid. Tomo II, libro IX, págs. 3o4-3oS. 
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Muy interesantes son también las representaciones de la Virgen María. 

Acertadísima era la que. figuraba sobre el ,presbiterio de los Santos Juanes ; esta-

ba situada frente a San Juan Evangelista porque el artista la representaba segíin 

la visión apocalíptica, tan del agrado de los pintores españoles. Era una esbelta 

Inmaculada, que por su actitud y ropajes recordaba la famosísima de Ribera en 

las Agustinas de. Salamanca, y que superaba a las propias Purísimas de Palomino 

del Museo del Prado y de Barcelona. El mismo artista se complace en descri-

birla: vestida de Sol, para demostrar que. cuanto en pura criatura pudo dispensar 

la divina gracia, penetró el abismo de la Divina Sabiduría, anegada en el golf o 

inaccesible de aquella. inmensa luz. Calzada de la Luna,- en .que se representa la 

Iglesia que siémpre implora sza patrocinio, quedando hermosa como la Luna• • 

Sobre su cabeza, la .corona de doce estrellas en que se representan los doce 

apóstoles: Y doce preryogat-ivas .singulares de _María Santísima: cuatro celes-

tiales: su Conce pçión, la .Anunciación, la obra del Espíritu Santo y la Encar-

nación; cuatro de su cuerpo. santísimo: su virginidad. sin mancha, su fecundidad 

sin corrupción, su preñez sin molestia y su parto sin .dolor; y Otras CZlat1'O de ~su 

corazón: su modesta mansedumbre, su devota humildad, su magnánima credo' 

lidad y el martyrio de su corazón (25). 

Además de estas representaciones de la Inmaculada, trató, con fortuna, el 

momento de la Asunción de la Virgen María, en , cuerpo y alma a los cielos, 

definido dogmáticamente por S. S. Pío XII, en igso. En la bóveda d~ la antigua 

Capilla del Ayuntamiento de Madrid, y en el espléndido retablo de Churriguera,

del Convento de San Esteban de Salamanca, pueden admirarse dos magníficas 

pinturas sobre lá Asunción de la Bienaventurada Madre de Dios. 

Pero en~ los frescos grandes, Palomino prefirió representar otra tipo de la 

Santísima Virgen : la de María Mediadorá, anticipándose dos siglos y medí° 

al actualísimo movimiento m~ediacionista. Lo inició en la Capilla de Nuestra Se' 

ñora de los Desamparados, y lo repitió con insignificantes variaciones en San

Esteban de Salamanca y en las Cartujos de Granada y El Paular. Así la describió 

don Antonio Palomino en la Idea para la pintura, de la mencionada bóveda,

cuyo autógrafo se conserva en el _archivo del Real Colegio d~e Corpus Christi• 

Preside el espléndido conjunto la Augusta Triñidad, ante czeyo supremo con-

sistorio y hacia la diestra del Hijo de Dios —escribe— (según aquel verso 

<cAstitit Regina a dextris tuis»), se colocará esta soberana Rey~ia con real corona 

y con la vestidura bordada en oro («in vestitu deaurato» ), sin que le falte °e~ 

acompañamiento hermoso de las Vírgenes («a.dducentur Regi Virglnes p 

eám» ). Y para expresar el atributo de Protectora de los desamparados: estora en 

acto de interceder por ellos a su Hijo sacrátísimo, que con grato semblante la 

crtéñderá complacido de su ruego («sola sine exemplo placuisti Domino nostr° 

Jesu-Christo» ), y tendrá por insignia de su glorioso renombre el ramo de azuce 

nos en la mano derecha, en demostración de señalar, para asumpto de su depre-

cación, haicia los pobres desa~naparados de éste miserable mundo: coadjuvand°

este mismo intento los dos inocenticos debaxo de su manto u de las alas de está 

cándida Páloma («veni Columba mea, etc., sub umbra alarum tuarum 
protege 

(zs) fbid., pág. Zqo. 
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Palomino: Jlaría mediadora, en la pintura al fresco cíc la bó~~eda 
cíc: la Rcal Basílica de Ntru. Sra. dc. los Drsamparcdos 

nle") X26), Bien se ve aquí, por esta correlación de su pintura y de la propia 
descripción literaria del mismo Palomino, su estudio de los textos sagrados, en 
este caso el salmo 44., y de otras antífonas de la Liturgia católica. 

No es posible detenerse en las demás figuras destacadas de estos grandiosos 
frescos ; en todos aparece esta profunda erudición bíblica y teológica que tanto 
rEal2a su intensa labor pictórica. Es San Juan Bautista que ocupa, generalmente, 
una posición simétrica a la Virgen María, por su doble condición de justificado, 
antes de nacer y de Precursor de Jesucristo ; son los Apóstoles, colocados a 
ambos lados de la Trinidad Santísima como Jueces de las doce tribus de Israel, 
Per

fectamente identificados por las actitudes y por los instrumentos de su mar-
tirio; es la situación jerárquica de los grupos de mártires y confesores, de doc-
tores de la Iglesia y de Patriarcas, de Vírgenes y de Viudas... Y sobre todos 

~ 
í26) fbid., pág. 314• 
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estos grupos, pletóricos de agilidad y de vida, los ángeles, de todos los tamaños 

y en la más vistosa variedad de escorzos. 

La obra de Palomino no admite descripción. Hay qué verla. Y verla para 

admirarla. Porque toda esa inmarcesible visión de la Gloria, está realizada con 

pintura al fresco, que —como dijo en la ocasión memorable de su ingreso en la 

Real Academia de Bellas Artes de San Carlos el doctor don Felipe M.a Ga- 

rín— (2 7 ), es la pintura de mayores dificultades y escollos salvados, al fin, vic-

toriosamente por el buen hombre y el buen pintor de don Acisclo Antonio Pa-

lomino de Castro yVelasco —barroco, no sólo en sus pinturas y escritos, sino 

hasta en su propio nombre—, que nos da un alto ejemplo, en estas emp~•esas y 
en todas las suyas, de virtud, de ardimiento y de tesón; con esa nota hZ~ana 

que, por serlo, es córdial, es eterna y es simpática. 

C~~nLL~o ~azcc~a ~~mo~ 

(27) Felipe M a CsARÍN ORTIZ DE TABANCO. Di$Cur$O criado, pág. 39• 


